Responso para porteños 


Cóspeles + Sin Boleto + Seguro de Vida + Teléfono Público 
Futbol 3+ 7. V. + Dados x+ Bíblica + Leyendo el diario + etc. 


LEONIDAS C. LAMBORGHINI 


La Canción de Buenos Aires 


TANGO - BLUES 


Leónidas C. Lamborghini 


1968 


otras obras del autor: 


e AL PUBLICO 

e LAS PATAS EN LAS FUENTES 
e LA ESTATUA DE LA LIBERTAD 
e COPLAS DEL CHE 


Impreso en la Argentina 
Printed in Argentina 
Queda hecho el depósito que marca la ley 11.723 


lo que es demasiado estúpido 
para decir, se puede cantar 


Beaumarchais 


PROLOGO 


La poesia es el lenguaje al revés y el poeta un 
hombre que viniendo siempre del otro lado, no preten- 
de jamás estar de vuelta. Porque el revés del lenguaje 
son las cosas mismas: éste mundo concreto que nos 
toca vivir, esta vida que se gesta hora d hora en esa 
misétia de la que cada habitante de Buenos Aires no 
es más que un mojón, a la vez que el centro de su 
corazón, el filtro y el reducto de esas voces salvajes y 
estúpidas que nos gritan a cada instante que la revo- 
lución es imposible. Pero el ““Ché”* Guevara y Cuba son 
otra cosa que fantasmas de una historia festiva y ro- 
mántica: son los eslabones inevitables de una cadena 
de hierro. ¿Pero cómo decir todo esto? ¿Con qué len- 
guaje volver a repetir las palabras? 


Hace algunos años a Sartre le gustaba machacar 
esta frase: que la poesía era fracaso y que elegirse 
poeta era eegir lel fracaso de antemano. En la era de 
la televisión y el cine, de las historietas y de las fotos, 
de las tapas de revistas y de los posters de publicidad, 
en el seno de una sociedad aliviada y atormentada por 
la belleza de lo visual, la poesía es, todavía, sencilla- 
mente palabra. Pero entonces ya no anuncia ningún 
fracaso, sino más bien ese punto palpitante de la vida 
donde el fracaso se revela como una idea y donde el 
fracaso real es improbable. Una encrucijada —pala- 
bra oral o palabra escrita, palabra oral y palabra es- 
crita— de la que hay siempre una salida. En esta poe- 
sía las complicidades y las complicaciones de lo visual 
—las de esta civilización, como se dice, “de la ima- 
gen”— se desmultiplican hacia la palabra escuchada: 
se nos induce entonces a atender con la “oreja” ya que 


pretendiamos ver con los ojos: “Como el que real- 
mente / estuvo allí / pero no vio / la jugada decisiva / 
como ese / como ese / y pudo haber estado todo el 
tiempo / y si no vio eso no vio nada.” 


Y yo quisiera que ustedes no leyeran de otra ma- 
nera —o leyeran de todas las maneras para compren- 
der que ésta es su manía y su manera— los versos de 
Lamborghini: este lenguaje estereotipado y seco, in- 
tencionalmente empobrecido y precario (como el len- 
guaje de los cuentos populares y el de los mitos pri- 
mitivos), pero desnudo y duro, no nos habla sino de 
aquella improbabilidad: la que tamborillea, tartamu- 
dea, en el más banal, en el más sencillo agrupamiento 
de palabras: “Contra la contra de la suerte”. 


OSCAR MASOTTA 


Buenos Aires, 30 de enero de 1968. 


Cospeles 


Como el que aprieta 
nerviosamente en su bolsillo 
ese pequeño disco 

que va a poner sin demora 
en el subte 


todos los días. 


Como el que al salir 

de su cesa 

al empleo —sin demora— 
y luego al volver 

del empleo a su casa 
—sin demora— 

piensa 

en ese pequeño disco 

de mañana 


todos los días. 


Como el que acumula 
esos pequeños discos 
nerviosamente 

porque son su mañana 
sin demora 


como ese 
como ese 


todos los días. 


Buena presencia 


Como el que cada mañana 
desde hace ya 

muchos años 

se afeita 

al iniciar su jornada 


una buena presencia 
es la llave del éxito. 


Como el que hace ya muchos años 
inexperto 

pero con convicción 

al comenzar la jornada 

se afeitaba 


una buena presencia 
es la llave del éxito. 


Como el que cada mañana 
de aquel entonces 

miraba después 

brillar su piel en el espejo 
y sonreía satisfecho 


una buena presencia 
es la llave del éxito. 


Como el que ahora 
experto 

pero sin convicción 
cansadamente rastrilla 
su ya gastada máscara 


como ese 
como ese 


una buena presencia 
es la llave del éxito. 


T. Y. 


Como el que enciende 
su televisor 

y se apresta a corregir 
la imagen 

hasta que sea nítida 


para sentarse después 
a mirar tranquilamente. 


Como el que está intentando 
ajustar 

hasta ese último destello 
que molesta 


para sentarse después 
a mirar tranquilamente. 


Como el que trata de poner 
en paz, en orden 

esa imagen 

apaciguando todos 

los molestos destellos 


para sentarse después 
a mirar tranquilamente. 


Como el que así quisiera 
rectificar la imagen de su vida 
—poniendóo orden 

paz 

en el caos 

de molestos destellos— 

hasta volverla nítida 


como ese 
como ese 


para sentarse después 
a mirar tranquilamente. 


Claro de luna 


Como el que en el parque 
se masturba 

mirando como esos otros: 
hacen el amor 


a la luz de la luna, 


Como el que azagapado 
misteriosamente 

detrás del follaje 

con la mirada fija 

en esa 

pareja 

se masturba 


a la luz de la luna. 


Como el que espía y sigue: 
cada caricia 

y el ritmo de esos cuerpos 
misteriosamente 


a la luz de la luna. 


Como el que del deseo 

de esos 

hizo su deseo 

y siente 

que esa unión —misteriosamente— 
en él se ha consumado 


como ese 
como ese 


a la luz de la luna. 


Dados 


Como el que en el café 
hace girar con furia 

los dados 

en lo oscuro del cubilete 


para juntar coraje 
contra la contra de la suerte. 


Como el que concentra 
todo su esfuerzo 

allí en lo alto 

haciendo rugir los dados 
en lo oscuro 


para juntar coraje 
contra la contra de la suerte. 


Como el que desde lo. alto. 
va a descargar 

los dados 

y vocifera con furia 


para juntar coraje 
contra la contra de la suerte. 


Como el que con todas 
sus fuerzas 

agita los dados en lo alto 
y desde allí 

descarga con furia 

en la mesa 

el cubilete 


como ese 
. €OMO ese. 


para juntar coraje 
contra la contra de la suerte. 


Bíblica 


Como el que vio una vez 
al hombre 

que vende la Biblia 

y escuchó su palabra 

en un café cualquiera 


—En verdad, en verdad os digo 


Como el que apoyado en su mesa 
cuando está 

mirando al vacío . 

es interrumpido 

por la palabra de ese hombre 


—En verdad, en verdad os digo 


Como el que escucha 
aturdido 

hablar de revelación 
entre ruido de pocillos 
envuelto en humo 


—En verdad, en verdad os digo 


Como el que luego 
aparta 

su rostro de ese hombre 
y vuelve a mirar 
fijamente el vacío 


—En verdad, en verdad os digo 


Como el que queda así 

después 

apoyado en su mesa 

mientras su mente mezcla 

la Palabra con el precio 

y el Espíritu con la encuadernación 


como ese 
como ese 


—En verdad, en verdad os digo 
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Sin boleto 


Como el que ese día 

creyó confiado 

que tenía su pasaje 

pero no lo tiene 

y viene el guarda 

y así de golpe se ve enfrentado 
a lo terrible 


porque es como si lo hubieran 
sorprendido en su más secreta culpa. 


Como el que todos los días 
guarda su pasaje 

sin perderlo 

pero hoy lo ha perdido 

y viene el guarda 

y empieza a sentirse 
condenado 


porque es como si lo hubieran 
sorprendido en sú más secreta culpa. 


Como el que estaba seguro de tener 
el pasaje 

y viene el guarda 

y el guarda se lo exige 

y no lo tiene y 

queda mudo de terror 


porque es como si lo hubieran 
sorprendido en su más secreta culpa. 


Como el que siente 
que un abismo 

se abre bajo sus pies 
así de golpe 

y él se hunde allí 
sin su pasaje 


como ese 
como ese 


porque es como si lo hubieran 
sorprendido en su más secreta culpa. 


Hablando solo 


Como el que va hablando 
solo 

por la calle 

tratando de entenderse 


la ciudad es su hospicio. 


Como el que está 
confesando 

su angustia a otro 
y ese otro 

es él mismo 
andando por la calle 


la ciudad es su hospicio. 


Como el que sin saberlo 
va caminando 

entre la gente 

y le hace extraños gestos 
a ese otro 

que es él mismo 


la ciudad es su hospicio. 


Como el que de una esquina 
a la otra 

camina y habla solo 

porque trata de entenderse 
con ese otro 

que es él mismo 


como ese 
como ese 


la ciudad es su hospicio. 


Leyendo el diario 


Como el que un día 
leyendo el diario 

se sorprende 

en la Sección Extraviados 


y quién soy 
y dónde estoy se pregunta. 


Como el que ve esa foto 
de su rostro 

allí 

y reconoce su rostro 
pero no se identifica 


y quién soy 
y dónde estoy se pregunta. 


Como el que lee 

sus datos de identidad 
allí 

debajo de la foto 

de su rostro 

y se identifica 

pero no se reconoce 


y quién soy 
y dónde estoy se pregunta. 


Como el que intenta 

hacer memoria 

y toca su cuerpo y se dice 
soy éste, estoy aquí 

y comienza a buscarse 

y no se encuentra 


como ese 
como ese 


y quién soy 
y dónde estoy se pregunta. 


Buscando la calle 


Como el que de calle 
en calle 

busca esa calle 

y no la encuentra 


porque no tiene el más mínimo 
sentido de la orientación. 


Como el que estaba 
perdido de antemano 
de calle 
en calle 


porque no tiene el más mínimo 
sentido de la orientación. 


Como el que ni siquiera 
sabe 

la calle por donde va 
y nunca dará 

con esa calle 


como ese 
como ese 


porque no tiene el más mínimo 
sentido de la orientación, 


Teléfono público 


Como el que a ciegas 
golpea ' 

un teléfono público 
sin querer 

entender 

que está descompuesto 


porque tiene que llamar 
urgente 
hacer esa llamada. 


Como el que frente 
al aparato 

no hace caso al cartel 
de no funciona 

y sacude la horquilla 
la agita 

como un loco 


porque tiene que llamar 
urgente 
hacer esa llamada. 


Como el que cuelga 

su rencor 

así 

y lo descuelga 

su gran rabia su fracaso 


porque tiene que llamar 
urgente 
hacer esa llamada. 


Como el que frente 
al aparato 

maldice 

y disca ya al azar 
desesperado 


porque tiene que llamar 
urgente 
hacer esa llamada. 


Como el que insiste 
en querer 

hablar igual 
—comunicarse— 

y está gritando solo 
en medio de la gente 


como ese 
como ese 


porque tiene que llamar 
urgente 
hacer esa llamada. 


Hablando del partido 


Como el que nos habla 
de ese partido de fútbol 
pero no vio 

la jugada decisiva 


y pudo haber estado todo el tiempo 
y si no vio eso no vio nada. 


Como el que 

no ha visto esa jugada 

pero habla del partido 

porque él ha estado allí —realmente— 


y pudo haber estado todo el tiempo 
y si no vio eso no vio nada. 


Como el que realmente 
estuvo allí 

pero no vio 

la jugada decisiva 


como ese 
como ese 


y pudo haber estado todo el tiempo 
y si no vio eso no vio nada, 


Horóscopo diario 


Como el que no da 

un solo paso 

—pequeño hombrecillo— 
sin haber consultado 

su horóscopo 

antes que nada 

todos los días 


porque su destino está escrito 
en los astros. 


Como el que consultado 

su horóscopo 

diario 

—pequeño hombrecillo— 

da ese paso ya seguro: 

—*“*Se cumplirán todas sus esperanzas?” 


porque su destino está escrito 
en los astros. 


Como el que ha dado 

ya ese paso 

y todos los demás pasos después 
durante el día 

con su pensamiento 

—pequeño hombrecillo— 

puesto en su horóscopo: 

—**Pero cuidado con ese acontecimiento 
sorpresivo 

¡ Cuidado!” 


porque su destino está escrito 
en los astros. 


Como el que mañana 

con la misma certeza 
consultará su diario horóscopo 
antes de dar 

un solo paso 

—pequeño hombrecillo— 


como ese 
como ese 


porque su destino está escrito 
en los astros. 


Maravilloso 


Como el que nunca 

se olvidó el paraguas 
pero eso sí 

alguna vez los anteojos 


—““Y fíjese, fíjese qué curioso 
y después de toda una vida 
eso es lo maravilloso””. 


Como el que nunca 

se olvidó los anteojos 
pero eso sí 

alguna vez el paraguas 


—““Y fíjese, fíjese qué curioso 
y después de toda una vida 
eso es lo maravilloso””. 


Como el que nunca 
olvidó su reloj 
pero eso sí 

alguna vez las 
llaves 


—““Y fíjese, fíjese qué curioso 
y después de toda una vida 
eso es lo maravilloso””. 


Como el que tal vez 

nunca 

se olvidó de nada 

o sí, de algo 

de algo se olvidó alguna vez... 
aunque no recuerda bien 


como ese 
como ese 


—'“Y fíjese, fíjese qué curioso 
y después de toda una vida 
eso es lo maravilloso””. 


Seguro de vida 


Como el que pensaba 
muy seguro 

que la vida 

era un seguro 


hasta que un cáncer 
estalló en su cabeza. 


Como el que estaba 
seguro 

de estar seguro 

y hacía planes tan seguro 


hasta que un cáncer 
estalló en su cabeza. 


Como el que 

con toda seguridad 

pensaba 

en su futuro —y hacía planes— 
seguro 


como ese 
como ese 


hasta que un cáncer 
estalló en su cabeza. 


Crónica roja 


Como el que instalado 

en su justo medio 

se informa diariamente 

sobre crímenes y demencia 

no más 

que como de un acostumbrado 
espectáculo 


hasta que un día se descubre 
cargado de delitos y delirios secretos. 


Como el que entre «el crimen 
y la demencia 

se mantiene apaciblemente 
en el justo 

medio 


hasta que un día se descubre 
cargado de delitos y delirios secretos. 


Como el que de esa diaria 
información 

—en su apacible justo medio— 
hizo su acostumbrado 
espectáculo 


como ese 
como ese 


hasta que un día se descubre 
cargado de delitos y delirios secretos. 


Acertijos 


Como el que aficionado 

a la solución 

de acertijos —ensimismado— 
exprime su cerebro 

para encontrar la clave 


y vive de espaldas a su propio enigma. 


Como el que se aficiona 
a esos entretenimientos 
y busca —ensimismado— 
la palabra que falta 

esa sola letra 


y vive de espaldas a su propio enigma. 


Como el que no encuentra 
la clave 

—ensimismado— 

y exprime su cerebro 
buscando resolver 

ese acertijo 


como ese 
como ese 


y vive de espaldas a su propio enigma. 


A todo confort 


Como el que adora 

místicamente 

su moderno televisor 

pantalla gran cuadrangular gigante 
su lujosa heladera 

que se abre y cierra sola 


porque el confort es vida 
y la vida es confort. 


Como el.que hablando 

de esos y otros 

artefactos de hogar —místicamente— 
exclama desgarrado: 

—;¡ Preferiría morir 

antes de quedar sin ellos! 


porque el confort es vida 
y la vida es confort. 


Como el que susurrante 
afirma —místicamente— 
que su calefactor 

le da “'algo más?” 

que calor 


como ese 
como ese 


porque el confort es vida 
y la vida es confort. 


¿Lo sabía Ud.? 


Como el que es asiduo 
lector 
de la sección curiosidades 


¿Lo sabía, lo sabía Usted ? 


Como el que está 
disertando 

sobre un escarabajo 
llamado “*Hércules”” 
y lo ha leído allí 


¿Lo sabía, lo sabía Usted ? 


Como el que sabe 

dar a su palabra 

un halo de sabiduría 

y ejemplifica la curiosidad 

del escarabajo llamado “*Hércules”” 
cuando exclama: AS 
—¡ Es como un avión blindado! 


¿Lo sabía, lo sabía Usted ? 


Como el que sí señor 
conoce 

cual es el pez 

que más come el hombre 
y no, 

no es el hombre 

porque él lo ha leído allí 


¿Lo sabía, lo sabía Usted ? 


Como el que antes de satisfacer 
nuestra ansiedad confundida 

sabe darse ese aire de sabiduría 

y cuál, cuál es el pez 

que más come el hombre 

y después 

suficiente sentencia: —porque lo ha 
leído alli— 

—El arenque! 


¿Lo sabía, lo sabía Usted t 
Como el que confunde 
sabiduría con curiosidades 

y atrapa en nuestra ansiedad 


y nos confunde 


como ese 
como ese 


¿Lo sabía, lo sabía Usted ? 


Frente e interior 


Como el que vive 
siempre en la apariencia 
y no ve nunca 

detrás de la apariencia 
la realidad 

de lo que en realidad es 


y hay piedras brillantes en el frente 
de su casa y es opaco el interior. 


Como el que vive 

la realidad como una apariencia 
y en realidad 

se equivoca siempre al juzgar 

. lo que en realidad es 

y no ve lo que debe ver 

detrás de la apariencia 


y hay piedras brillantes en el frente 
de su casa y es opaco el interior. 


Como el que ha hecho 
de la apariencia 

su realidad 

y vive en la apariencia 
y se equivoca siempre 


como ese 
como ese 


y hay piedras brillantes en el frente 
de su casa y es opaco el interior. 


El reloj 


Como el que escucha 

sonar el despertador de su reloj 
ese mecanismo 

sincronizado justamente 

a su despertar 

de cada día 


pero despertar, despertar verdaderamente. 


Como el que se despierta 

cada día 

ni bien 

suena el despertador de su reloj 


pero despertar, despertar verdaderamente. 


Como el que está 

sincronizado 

al mecanismo de su reloj despertador 
y justo e 
cundo suena 

él ya está 

despierto 


como ese 
como ese 


pero despertar, despertar verdaderamente, 


Diálogo matrimonial 


Como el que día tras día 
ha tratado de convencer 

a su mujer 

que *“él no es como ella. cree 
que es?” 


extrañamente unidos en matrimonio. 


Como el que a su vez 

ha escuchado 

a su mujer 

cuando responde que “ella no es 
como él cres y 
que es”” 

día tras día 


extrañamente unidos en matrimonio. 


Como el que resignadanrente 


ahora 

admite 

la imposibilidad de hacerle ver a ella 
“*lo que él es?” 
y de ver 

él 

“*lo que es ella *” 
como ese 

como ese 


extrañamente unidos en matrimonio. 


Empleo fijo y salario fijo 


Como el que cree 

que va a alguna parte 

y a lo que va es 

a eso que él llama su empleo 
para ganarse eso que él 
llama su sueldo 


empleo fijo y sueldo fijo. 


Como el que cree seguro 
que él va a alguna parte 
y sólo va 

a eso 


empleo fijo y sueldo fijo. 


Como el que no hace otra cosa 
que estar fijo en un punto fijo 
y su vida ' p 

gira alrededor 

de ese punto fijo 

y no va a parte alguna 


"como ese 
como ese 


empleo fijo y sueldo fijo. 


Hogar 


Como el que un día 

se pregunta 

sobre 

la ““intimidad”” de su hogar 


cuatro paredes que cada vez más 
se estrechan y lo esfixian. 


Como el que ha empezado 
a sentir 

que esa ““intimidad”” 

es mezquindad y encierro 


cuatro paredes que cada vez más 
se estrechan y lo asfixian. 


Como el que ahora 
siente 

que su hogar 

es un lugar 

quizás 

demasiado ““íntimo”” 


como ese 
como ese 


cuatro paredes que cada vez más 
se estrechan y lo asfixian. 


Rápido, rápido 


Como el que siempre 
soñó vivir 

como se le diera 

la gana. 


—Rápido, rápido hay que empezar 
de nuevo cuanto antes. 


Como el que harto 

de la prudencia diaria 
del orden 

diario 

soñó romperlos 

con sus ganas. 


—Rápido, rápido hay que empezar 
de nuevo cuanto antes. 


Como el que 

ha sentido esas ganas 
durante todo el tiempo 
hacerlo. 


—Rápido, rápido hay que empezar 
de nuevo cuanto antes. 


Como el que harto —de la prudencia 
diaria, del orden diario— 

vive solo de la esperanza 

de hacer 

sus ganas 


como ese 
como ese 


—Rápido, rápido hay que empezar 
de nuevo cuanto antes. 


Ciudad 1 


Como el que identifica 
a la ciudad 

con 8u propio 

trágico destino 


crimen y demencia. 


Como el que ha 
descendido cada día 
a la ciudad 

con sus planes ocultos 


. crimen y demencia. 


Como el que adivina 
en la ciudad 

un trágico plan 
oculto ' 

donde se cumple 

su destino 


como ese 
como ese 


crimen y demencia. 


Ciuidad YI 


Como el que alguna vez 
soñó poseer a la ciudad 
y anduvo tanto 

por sus calles 


y la ciudad estaba allí y en todas partes 
y esa presencia era una ausencia. 


Como el que tanto caminó 
las calles de la ciudad 
buscando poseerla 


y la ciudad estaba allí y en todas partes 
y esa presencia era una ausencia. 


Como el que en un tiempo 
creyó poder 

poseer 

a la ciudad 

atraparla 

en algún lugar secreto 


como ese 
como ese 


y la ciudad estaba allí y en todas partes 
y esa presencia era una ausencia. 


Ciudad II 


Como el que jadeante 
en la ciudad de su deseo 


subió escaleras 


y bajó escaleras | 


hasta que todos los peldaños 
huyeron bajo sus pies. 


Como el que subió y dejó 
las escaleras - -' 

del deseo 

en la ciudad de su deseo 
jadeante 


hasta que todos los peldaños 
huyeron bajo sus pies. 


Como el que 

en:la ciudad de su deseo —jadeante— 
buscó saciar 

el deseo 

que velozmente trepabx 

dentro de él 

y descendía dentro de él 

velozmente 

y subió escaleras 

y bajó escaleras 


como ese 
como ese 


hasta que todos los peldaños 
huyeron bajo sus pies. : 


Ciudad IV 


Como el que siente 

a la ciudad 

como a una prisión del deseo 
y busca frenético 

liberarse. 

disparado 


y lo han visto en desenfrenada 
carrera por las calles. : 


Como el que busca 

liberarse Er 
disparado en su frenético deseo 
en la ciudad 

prisión del deseo 


- y lo.han visto en desenfrenada 
carrera por las calles, 


Como el que 

disparado 

en la ciudad prisión de su deseo 
busca frenético 
liberarse 


como ese 
como ese 


- + y lo han visto en desenfrenada 


carrera por las calles. 
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